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En su artículo “Del Proceso de Barcelona a la Unión 
por el Mediterráneo. Un proyecto de futuro com-

partido” publicado en la revista Idées a principios de 
2021, Senén Florensa hacía un balance de los primeros 
25 años de lo que se ha conocido como “Proceso de Bar-
celona”. Dicho proceso, de acuerdo con la declaración 
final de 1995, tenía como principal objetivo ayudar a la 
modernización económica, social e institucional de los 
países del sur del Mediterráneo y, pese a que la comple-
jidad creciente del contexto internacional no ha permi-
tido alcanzar los fines que se perseguían, se han conse-
guido avances significativos: la aplicación de la política 
de vecindad a partir de 2004 o la creación de la Unión 
por el Mediterráneo en 2008.

EL PAPEL CLAVE DE LAS INSTITUCIONES  
DE EDUCACIÓN SUPERIOR  
EN EL MEDITERRÁNEO
Desde un primer momento, las universidades y, en ge-
neral, las instituciones de educación superior fueron 
identificadas como actores relevantes en este proceso 
tanto en su dimensión educativa como en la de inves-
tigación e innovación. La premisa de partida es que la 
internacionalización de la docencia y de la investiga-
ción puede contribuir de manera decisiva a aumentar 
su calidad, facilitando la transición de los jóvenes des-
de la educación superior al mercado de trabajo (uno de 
los grandes retos en la mayoría de los países del sur del 
Mediterráneo), pero también contribuir a la transición 
hacia sistemas más democráticos y a la reducción de las 

desigualdades actuales (especialmente la de género). 
Sin embargo, la internacionalización de las institucio-
nes de educación superior en el sur del Mediterráneo 
se enfrenta a una serie de desafíos y obstáculos que difi-
cultan su plena integración en la comunidad académica 
global. 

INTERNACIONALIZACIÓN, DOCENCIA  
Y MOVILIDAD
Por lo que se refiere a la dimensión educativa, el informe 
The Internationalisation of Higher Education in the Me-
diterranean. Current and Prospective Trends elaborado 
en 2021 por UNIMED a petición de la Unión por el Me-
diterráneo, ofrece una visión completa y actual sobre 
cuáles son los retos y dificultades a los que se enfrentan 
las universidades de ambas orillas del Mediterráneo en 
este ámbito. El estudio se centra básicamente en iden-
tificar las tendencias actuales sobre la movilidad y los 
intercambios académicos de estudiantes, profesorado 
y personal administrativo entre las universidades de la 
región, pero también pretende identificar los obstácu-
los y los desafíos existentes, así como las buenas prác-
ticas que han permitido superarlas. Para ello analiza en 
profundidad la situación de 10 países (Argelia, Egipto, 
Israel, Jordania, Líbano, Libia, Mauritania, Marruecos, 
Palestina y Túnez) a partir de encuestas a los distintos 
colectivos, entrevistas con agentes relevantes y grupos 
focales que permiten identificar retos compartidos por 
todos los países de la región y otros de carácter más es-
pecífico. De manera muy resumida, algunos de los prin-
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la colaboración entre las instituciones universitarias de ambas orillas 
del Mediterráneo, así como con el resto de países africanos. 
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cipales factores que se identificaron de forma transver-
sal como barreras a la internacionalización y sobre los 
que deseo incidir en este artículo son: en primer lugar, 
las dificultades en el reconocimiento académico y la 
acreditación institucional; en segundo lugar, las relacio-
nadas con la gestión de la movilidad; y, en tercer lugar, la 
necesidad de superar distintas dificultades estructura-
les tanto internas como externas.

Las instituciones del sur del Mediterráneo a menu-
do tienen dificultades para obtener la acreditación de 
organismos internacionales reconocidos, lo que afecta a 
la percepción de su calidad y su posición en el escenario 
global. La falta de reconocimiento también puede obs-
taculizar la transferencia de créditos y la movilidad de 
los estudiantes, limitando las oportunidades de inter-
cambio y colaboración. En concreto, han pasado dos dé-
cadas desde el comienzo del proceso de Bolonia y solo 
algunos de los países analizados en el estudio de UNI-
MED han adoptado plenamente el sistema europeo 
de LMD (Licenciatura-Master-Doctorado) y ECTS 
(Sistema Europeo de Transferencia de Créditos). En 
particular, las instituciones de educación superior de 
Argelia y Túnez no parecen experimentar dificultades 
significativas gracias a los esfuerzos realizados por ar-
monizar el sistema de reconocimiento de créditos y la 

implementación de sistemas internos y externos que 
aseguran la calidad. En cambio, la mayoría de las ins-
tituciones de educación superior de Egipto y Jordania 
han implementado el sistema educativo estadouniden-
se, que es muy diverso. Esto significa que no tienen un 
marco nacional para el reconocimiento de créditos y 
diplomas internacionales, sino que se realiza por cada 
institución. En Marruecos, se está produciendo un 
cambio hacia un sistema híbrido que incluye elementos 
del proceso de Bolonia y del sistema anglosajón, lo que 
potencialmente aumenta las oportunidades de interna-
cionalización, pero también complica los procedimien-
tos. Sin embargo, en el resto de los países de la región, 
esto sigue siendo una asignatura pendiente. Una de las 
recomendaciones que realiza el informe para avanzar 
en este ámbito consistiría en promover la creación de 
un área euromediterránea que facilitase la movilidad 
de grado a largo plazo, aumentando así la capacidad de 
atracción de las universidades de la ribera sur y gene-
rando un mayor número de flujos bidireccionales, lo que 
revertiría también en un mayor número de acciones de 
"internacionalización en casa"

En relación con la movilidad, las principales barre-
ras identificadas por los estudiantes en lo que se refiere 
a su gestión, previa y posterior, han sido las siguientes: 
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MOVILIDAD INTERNACIONAL DE ESTUDIANTES (SALIENTES) 
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en primer lugar, las dificultades para concretar el acuer-
do de aprendizaje entre las universidades de origen y 
destino, pero también para su reconocimiento poste-
rior, un aspecto claramente relacionado con el punto 
anterior; en segundo lugar, la carga que suponen los 
trámites administrativos que hay que realizar así como 
la falta de información y orientación durante el proce-
so, especialmente en relación con la obtención de vi-
sados; y, por último, la falta de recursos económicos y 
el problema del alojamiento. Por lo que se refiere a los 
visados, tal y como se recomienda en el informe, sería 
necesario que las instituciones europeas creasen un ca-
nal específico para la gestión de las movilidades de aca-
démicos, estudiantes y personal administrativo dentro 
del programa Erasmus+ con el objetivo de simplificar 
los procesos y encontrar soluciones compartidas con 
los Estados miembros. 

En cuanto a las dificultades encontradas durante la 
movilidad, las barreras lingüísticas suponen el principal 
obstáculo para la vida académica y social en las univer-
sidades de destino. La falta de un dominio suficiente del 
inglés limita la comunicación efectiva con estudiantes 
y profesores en las universidades de destino y dificulta 
el aprovechamiento académico, pero la falta de conoci-
miento del idioma local es también un freno importante 
para disfrutar de la experiencia que supone la movilidad 
internacional. Superar esta barrera requiere una mayor 
inversión en la enseñanza de idiomas y la promoción del 
multilingüismo en las instituciones de educación supe-
rior de la región. En este ámbito, una de las recomenda-
ciones que emerge del estudio consistiría en ampliar la 
iniciativa de Erasmus+ prácticas (actualmente presente 
solo en la Unión Europea) a los países del sur del Me-
diterráneo, lo que no solo permitiría mejorar las habili-
dades de comunicación y las competencias lingüísticas 
e interculturales de los estudiantes, sino también sus 
habilidades transversales y espíritu emprendedor.

Por último, uno de los principales retos de las insti-
tuciones de educación superior en el sur del Mediterrá-
neo es la falta de una estructura de personal y de finan-
ciación que les permita abordar de manera adecuada su 
proceso de internacionalización. Muchas instituciones 
de educación superior en la región carecen de fondos 
suficientes para implementar programas y actividades 
de internacionalización y, en muchos casos, se confun-
de internacionalización únicamente con movilidad. Es 
necesario que exista un fuerte compromiso por parte 
del liderazgo universitario para garantizar la formación 

y reconocimiento del personal administrativo que debe 
apoyar y desarrollar la estrategia de internacionaliza-
ción institucional. Es importante también definir los 
procesos de recopilación de datos, pero sobre todo in-
troducir cambios organizativos que mejoren la percep-
ción de su importancia para tomar decisiones estraté-
gicas y dar visibilidad a las acciones realizadas tanto a 
nivel interno como externo. De hecho, para mejorar la 
capacidad de atracción internacional de las universida-
des del sur del Mediterráneo también hay que mejorar 
la información que se ofrece en las webs institucionales, 
tanto en lo que se refiere al organigrama actualizado y 
visible con información sobre los roles y las responsa-
bilidades asignados, como las oportunidades existentes 
(becas, etc.). En este contexto, la falta de cooperación 
regional también es un desafío significativo. A menudo, 
las instituciones de educación superior en el sur del Me-
diterráneo trabajan de manera aislada, sin aprovechar 
el potencial de la cooperación y el intercambio de cono-
cimientos dentro de la región. La falta de mecanismos 
de colaboración y de programas conjuntos dificulta la 
creación de redes sólidas y la promoción de la movilidad 
estudiantil y docente.

UN IMPULSO RENOVADO  
A LA COLABORACIÓN EN LA INVESTIGACIÓN 
Y LA INNOVACIÓN
En el ámbito de la investigación y la innovación, la De-
claración de Valeta de 2017 ha supuesto una profundi-
zación de la cooperación euromediterránea a través de 
dos instrumentos que han recibido un nuevo impulso: 
por un lado, el Partenariado para la Investigación y la 
Innovación en el Mediterráneo (PRIMA) y, por otro, la 
iniciativa BLUEMED.

PRIMA tiene como principal objetivo alinear los 
programas nacionales de I+D bajo una estrategia co-
mún de investigación e innovación que permita abor-
dar los diversos desafíos existentes en el ámbito de la 
gestión del agua, la agricultura y la seguridad alimen-
taria a partir de una masa crítica de recursos y actores 
relevantes del sector público y privado que fortalezca 
las capacidades en I+D+i. Entre 2018 y 2021, PRIMA 
ha conseguido movilizar más de 285 millones de euros 
para la investigación en estos ámbitos a través de más 
de 200 proyectos con más de 1.900 participantes de 
ambos lados del Mediterráneo. El éxito del programa se 
debe en buena medida a la constatación de que los re-
tos a los que se enfrenta la humanidad en los próximos 
años son globales, tal y como ha demostrado la pande-
mia de COVID-19 en la que la cooperación científica 
internacional y la colaboración entre Estados ha sido 
clave tanto en la fase de contención del virus como en 
la búsqueda de una vacuna eficaz. De hecho, la emer-
gencia que supone el cambio climático requiere de una 
mayor concertación de las políticas europeas con las de 
sus socios mediterráneos. 

Precisamente este es uno de los objetivos de la 
iniciativa BLUEMED, que establece un marco de co-
laboración para la investigación y la innovación entre 
los países mediterráneos con el objetivo de abordar los 
principales desafíos medioambientales, económicos y 

Las instituciones de educación 
superior del Sur carecen 
de una estructura de personal 
y financiación que les permita 
abordar su proceso 
de internacionalización
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sociales relacionados con el mar y la costa. Se centra 
en seis áreas temáticas principales: el cambio climáti-
co y la resiliencia del ecosistema marino, la acuicultura 
sostenible, la contaminación marina, el turismo costero 
y marítimo sostenible, la energía renovable marina y la 
observación de infraestructuras marinas. A través de la 
colaboración entre investigadores, instituciones cientí-
ficas, industria, responsables políticos y comunidades 
locales, busca desarrollar una agenda común de inves-
tigación y promover la transferencia de conocimientos 
y tecnologías para lograr un desarrollo sostenible en la 
región mediterránea.

Habrá que ver cuál es el recorrido futuro de ambas 
iniciativas y hasta qué punto las universidades y los 
centros de investigación de los países del Sur son ca-
paces de aprovechar la oportunidad que representan. 
En este sentido, la falta de una cultura de investigación 
en muchas de ellas, así como la escasa colaboración en-
tre las instituciones de la región dificultan la creación 
de redes de investigación sólidas que permitan abor-
dar proyectos conjuntos. De hecho, la participación 
en los programas marco de investigación de la Unión 
Europea (H2020, Horizon Europe) ha sido escasa. 
Los principales problemas que apunta el informe sobre 
UNIMED son la elevada competencia en las convoca-
torias, el conocimiento limitado de los programas y sus 
mecanismos y, sin duda, el hecho de que la mayoría de 
las convocatorias no están diseñadas específicamente 
para los países del sur del Mediterráneo. Las convoca-
torias nacionales son muy distintas entre países, pero 
en la mayoría de los casos (con la excepción de Israel) 
se traducen en un acceso limitado a fondos de inves-
tigación por parte de muchas instituciones del sur del 
Mediterráneo. Existe un gran número de instituciones 
que no tienen suficientes recursos para llevar a cabo 
investigaciones de alta calidad o para adquirir equipos 
y tecnología de vanguardia. Esto limita su capacidad 
para contribuir al avance científico y tecnológico tan-
to a nivel local como regional pero, además, la falta de 
mecanismos para la transferencia de conocimiento y la 
comercialización de resultados de investigación redu-
ce el impacto y la contribución de estas instituciones al 
desarrollo económico y social y dificulta la transición 
de estos países hacia el modelo de industria 4.0, tal y 
como señala Moneef R. Zou'bi en su artículo "La inves-
tigación científica en el mundo árabe: un puente dema-
siado largo" publicado en afkar/ideas 68 (primavera de 
2023).

Pese a ello, las universidades deben esforzarse por 
conseguir que su personal investigador sea capaz de 
integrarse en las redes de investigación internaciona-
les aunque exista el riesgo de "fuga de cerebros" que 
siempre aparece como un efecto colateral. Es necesario 
fomentar la realización de tesis doctorales en cotutela 
como primer paso para aumentar la calidad y la proyec-
ción internacional de la investigación. Los investigado-
res del sur del Mediterráneo también deben estar más 
presentes en las revistas internacionales, participando 
no solo como autores sino también en los procesos de 
revisión por pares y en otras tareas editoriales, lo que 
permitirá dar mayor visibilidad a sus instituciones. Es 
necesario superar tanto las barreras del idioma como 

los estereotipos existentes, así como mejorar la capaci-
tación del personal investigador a través de la participa-
ción en cursos, seminarios y jornadas internacionales. 
En este sentido, es necesario favorecer de manera mu-
cho más activa de lo que se está haciendo hasta el mo-
mento, una mayor interacción entre la investigación y la 
docencia, buscando complementariedades entre ambas 
y adaptando la oferta educativa a aquellos ámbitos en 
que también se destaca en investigación. Por último, las 
autoridades educativas deben impulsar las inversiones 
en tecnología, laboratorios y equipamiento para elevar 
la calidad de la investigación y aumentar las oportuni-
dades para que las universidades del sur del Mediterrá-
neo puedan participar de manera más activa en proyec-
tos y convocatorias internacionales.

EL FUTURO PASA POR COMPARTIR BUENAS 
PRÁCTICAS Y TRABAJAR EN RED
Para finalizar, tanto en el ámbito de la docencia como 
de la investigación, es importante fomentar la colabo-
ración y el intercambio de buenas prácticas entre las 
instituciones del sur del Mediterráneo y sus contrapar-
tes internacionales. Se necesita una mayor conciencia 
y conocimiento de las oportunidades y desafíos aso-
ciados con la internacionalización integral de la edu-
cación superior. Por ejemplo, no hay que olvidar que 
la experiencia vivida durante la pandemia ha permiti-
do apreciar las ventajas de la movilidad virtual, como 
complemento a la física, lo que abre un nuevo espacio 
de colaboración (mucho más inclusivo y sostenible) 
entre las universidades de la región, tanto en el ámbito 
docente como en el de la investigación. En este sentido, 
es necesario aprovechar estas oportunidades para dar 
un nuevo impulso a la colaboración entre las distintas 
universidades de la región, pero con la mirada no solo 
puesta en Europa sino también en el resto de los países 
africanos. De hecho, la declaración de Marsella sobre 
la cooperación internacional en el ámbito de la investi-
gación y la innovación, firmada el 8 de marzo de 2022 
durante la presidencia francesa de la UE, establece cla-
ramente la necesidad de crear un diálogo multilateral 
que permita avanzar de manera decidida y conjunta en 
el cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo Soste-
nible de la Agenda 2030, poniendo un especial énfasis 
en el papel clave que debe desempeñar la diplomacia 
científica./

Las universidades del Sur  
deben conseguir que  
su personal investigador  
sea capaz de integrarse  
en las redes internacionales, 
aunque exista el riesgo  
de 'fuga de cerebros'


